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Puede decirse que el siglo XII empezó 

a fi nales del siglo XI. El 22 de shabán 

del año 492 de la Hégira, 15 de julio de 

1099 en nuestro calendario, cayó Jeru-

salén ante las tropas encabezadas por 

Godofredo de Bouillon, lo cual signifi -

có el fi nal de la primera Cruzada. Todo 

empezó el 27 de noviembre de 1095, 

en el Concilio de Clermont, en el que 

el papa Urbano II, al grito de “¡Dios lo 

quiere!”, llamó a conquistar los luga-

res santos. La primera Cruzada partió 

en 1096 y culminó con la caída de Je-

ru salén, tras 39 días de asedio. El 29 de 

julio de 1099, sólo 34 días después del 

éxito de los ejércitos de los cruzados, 

murió Urbano II, sin saber del éxito de 

la empresa que había promovido.

El reino franco de Jerusalén duró 

casi noventa años. Con la derrota del 

rey Guido en la batalla de los Cuernos 

de Hattin, el 4 de julio de 1187, la caí-

da de Jerusalén ante las tropas del sul-

tán de Egipto, Salah al Din, era sólo una 

cues tión de tiempo. El 27 de rajab, 2 de 

octubre de 1187, se rindió Jerusalén. 

La Europa cristiana intentó reconquis-

tar la ciudad santa en muchas ocasio-

nes. La llamada tercera Cruzada fue 

con vocada por el papa Gregorio VIII y 

en ella participaron los más importan-

tes soberanos de la cristiandad: Fede-

rico Barbarroja, emperador del Sacro 

Imperio Romano Germánico, Ricardo 

Corazón de León de Inglaterra y Feli-

pe II Augusto de Francia. La cruzada 

no logró sus objetivos, Federico Barba-

rroja no llegó a Palestina, pues murió 

ahogado en el río Salef (hoy Turquía) y 

su ejército no continuó; Felipe II Au-

gus to se regresó a Francia por sus di-

fe rencias con el rey inglés, quedando 

al mando Corazón de León, quien a pe-

sar de su éxito en tomar la ciudade la de 

San Juan de Acre, en 1192 desistió de 

to mar Jerusalén tras la promesa de Sa-

lah al Din de que los cristianos podrí-

an entrar a la Ciudad Santa siempre 

que lo hicieran como peregrinos. Así 

ter minaba la tercera Cruzada. 

Las cruzadas continuaron práctica-

mente todo el siglo XIII, terminándose 

con la caída de Acre, el 18 de mayo de 

1291. La aventura de la Europa cristia-

na en Tierra Santa concluyó después 

de casi 200 años, con la pérdida aproxi-

mada de dos millones de vidas.

Ciudades y revolución industrial 

En términos económicos, las Cruzadas 

pueden ser vistas como el primer in-

ten to exitoso de globalización. Los cru-

zados fueron sucedidos por los merca-

deres, que originaron enormes polos 

de capital en las ciudades europeas, 

acelerando el crecimiento del comer-

cio. Si a esto se agrega que, para el siglo 

XII, el peligro de las invasiones vikingas 

había terminado, nos encontramos con 

que al fi nal del siglo XII el nivel de co-

mercio y manufactura en Europa era, 

José Ernesto Marquina Fábrega



4
7

CIENCIAS 126 OCTUBRE 2017  ENERO 2018

4
7

CIENCIAS 139-140  JULIO  DICIEMBRE 2023

El renacimiento intelectual
del siglo XII



4
8

CIENCIAS 126 OCTUBRE 2017  ENERO 20184
8

CIENCIAS 139-140  JULIO   DICIEMBRE 2023

probablemente, mayor que en el mo-

mento más alto del imperio romano.

Las ciudades medievales se multi-

plicaron a la par del desarrollo comer-

cial y, paulatinamente, se fueron con-

virtiendo en poderosas fuerzas en la 

vida económica, política, religiosa y cul-

tural de Europa. De hecho, a partir del 

siglo XI empiezan a surgir tentativas 

de lucha de los habitantes de las ciuda-

des con el fi n de cambiar el estado de 

co sas existentes. Así, para el siglo XII, 

va rias ciudades se dotan de institucio-

nes que servirán de base a sus consti-

tuciones locales. Mientras que la bur-

guesía comercial de las ciudades se va 

fortaleciendo, la nobleza se va retiran-

do cada vez más hacia el campo, lo que 

permite que los comerciantes tomen 

la iniciativa.

Estas ciudades empezaron a ser, de 

manera acelerada, algo más que una 

sim ple amalgama de individuos al asu-

mir una personalidad jurídica propia 

mediante el derecho urbano. En pala-

bras de Pirenne: “la ciudad medieval, 

tal y como aparece a partir del siglo XII, 

es una comuna que, al abrigo de un re-

cinto fortifi cado, vive del comercio y 

dis fruta de un derecho, de una adminis-

tración y de una jurisprudencia excep-

cionales que la convierten en una per-

sonalidad colectiva privilegiada”. El 

comercio crece y cubre todas las nece-

sidades, desplazando a la propiedad ru-

ral como única forma de riqueza y, a su 

vez, transformando también el campo 

pues aparece un mercado que obliga a 

incrementar la producción para satis-

facer la necesidad de las nuevas ciuda-

des. Es tal el empuje de éstas que inclu-

so los señores, que poseían tierras sin 

cultivar, se ven obligados a ponerlas a 

trabajar.

Las necesidades de incrementar la 

producción agrícola pudieron satisfa-

cerse por el hecho de que, entre los si-

glos XI y XII, los desarrollos tecnológi-

cos provocaron una auténtica primera 

revolución industrial. En este periodo, 

en Europa se implementó de manera 

acelerada el uso de máquinas. La ener-

gía hidráulica, obtenida con molinos de 

agua, era conocida desde siglos atrás, 

pero en el medioevo se generalizó su 

uso. El Domesday Book, el registro 

que ordenó Guillermo I el Conquista-

dor en 1085 para conocer los bienes 

de cada persona en Gran Bretaña, 

nos permi te saber que, para fi nes del 

siglo XI, fueron inventariados 5 624 

molinos. Éstos impulsaron el desarro-

llo económico de los pueblos, convir-

tiéndose en puntos de agregación so-

cial, ya que la gente iba a los molinos 

no sólo a moler granos y fruta, sino 

también iban a conocer a sus vecinos, 

a enterarse de las no ticias, a presen-

tar a sus hijos y otras actividades de 

tipo social, al grado de que, en el siglo 

XII, San Bernardo, es can dalizado por 

la actividad de las pros ti tutas en las 

zonas de los molinos, ame nazó con 

cerrarlos, lo cual afortunadamente no 

ocurrió, pues de haber tenido éxito, a 

de cir de Gimpel, habría “podido frenar 

el desarrollo económico de Europa”.

Los molinos llevaron, a fi nales del 

siglo XI y principios del XII, a la crea-

ción de presas, a los molinos de batán, 

a los molinos para curtir, a los moli-

nos para afi lar e incluso a la construc-

ción de los molinos a pivote que, a 

di feren cia de los anteriores que 

eran hidráulicos, aprovechaban 
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la ener gía eólica. A partir de 1180 

existen muchas referencias a los mo-

linos de viento y, como ejemplo de la 

glo ba lización de las cru zadas, la ter-

cera Cru zada introdujo en el Medio 

Orien te los molinos a pivote.

Otro de los rasgos importantes de 

esta revolución industrial fue la ex-

plo tación de los recursos naturales. 

La pie dra fue fundamental para 

la construc ción, mientras que el 

hie rro se utilizó para hacer ar-

mas y armaduras. A mane ra de ejem-

plo, Ricardo I mandó hacer 50 000 

armaduras para la tercera Cruzada 

en las sesenta herrerías del bosque 

de Dean, rico en hierro.

Entre el siglo XI y XII, en Europa 

hubo una gran actividad en lo que a 

cons trucciones se refi ere, en par ticu lar 

en las relacionadas con la Iglesia, ya 

que ésta pretendía, mediante dichas 

cons trucciones (igle sias, ca te dra les, 

monas terios y con ven tos), con so li dar 

su po der. Para las ciudades, las cons-

truc ciones re pre sen taban, adi cio nal-

men te, fuentes de tra ba jo, y en el caso 

de las catedrales in clu so de pres tigio, 

lo que a su vez in crementaba el comer-

cio por la afl u en cia de per sonas. Así, 

estos grandes pro yectos arquitectóni-

cos se convirtieron en fuente de bo-

nan za económica.

La evolución de las técnicas cons-

tructivas fue el producto de la imagi-

na ción y los éxitos y fracasos de los 

maestros constructores, con clu yen do 

en diversas técnicas que sufrieron un 

desarrollo extra or dinario gracias a la 

sustitución de la piedra por la madera 

en las construcciones. Fue en este con-

texto que se transformó el arte de 

cons truir cate drales y, del estilo ro-

mánico que preva leció en Europa en-

tre los siglos X y XI, nació una de las 

mayores creaciones del siglo XII: la 

catedral gótica.

Aunque probablemente la catedral 

gótica más antigua sea la de Sens, en 

Francia, que data de 1140, la que nor-

malmente se considera como la pri-

me ra, y desde luego fue la que tuvo 

mayo res repercusiones, es la de Saint 

Denis, también en Francia, cuyo pro-

yecto se debe al abad Suger, consejero 

de Luis VII. En el coro, construido en-

tre 1140 y 1144 se combinan, ar monio-

sa mente, todos los elementos arqui tec-

tó nicos del gótico, marcando un hito 

que rápidamente será utilizado en 

infi nidad de catedrales, como la de No-

tre Dame de París, que se empezó a 

construir en 1163, y la de Chartres en 

1194.

Las catedrales góticas se caracteri-

zan por las bóvedas de crucería, el arco 

apuntado, los arbotantes y pináculos. 

Normalmente cuentan con puertas 

ojivales, un rosetón sobre la portada, 

relieves y esculturas que decoran la 

fachada así como torres en sus fl ancos 

que, en muchos casos y dado el gran 

ta maño que alcanzan, se conocen co-

mo agujas.

Con estas características, que las 

hace tener una mayor altura, se pre-

ten de que el visitante alcance su ele-

vación espiritual, la cual se ve magni-

fi cada por el hecho de que el muro deja 

de tener la función de soporte que des-

empeña en la arquitectura románica, 

lo que permite la introducción de vi-

drie ría que convierte a la catedral góti-

ca en un ámbito de luz, en donde el cre-

yente, al entregarse a la contemplación, 
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les, existieron algunos personajes que 

adquirieron fama de grandes profeso-

res y animaron a muchos de sus dis-

cí pulos a seguir estudiando, contribu-

yen do a los cambios que en la cultura 

medieval se gestarían a fi nales del si-

glo XI y fundamentalmente en el XII. 

El más importante de estos maestros 

fue Gerberto de Aurillac (946-1003), 

quien llegó a convertirse en el papa 

Silvestre II, el legendario papa del año 

1000, que poseía un saber descomu-

nal para los estándares de su tiempo, 

ya que había viajado, muy proba ble-

mente por Córdoba y Sevilla, y había 

aprendido de la cultura árabe. Se dice 

que él in trodujo en Francia el sistema 

decimal así como el uso del cero y el 

as trolabio e inventó un ábaco que lle-

va su nom bre. Por todas estas razo nes 

se le acusó de tener un pacto con el 

dia blo, quien le asignó un demonio fe-

menino, un sú cubo, que terminó ena-

morándose de Gerberto y, de acuerdo 

con la leyenda, renunció a su inmorta-

lidad, vi vien do con él en concu bi na to 

y fi nalmente enterrados juntos en la 

Catedral de San Juan de Letrán.

Las escuelas monásticas fueron de-

bilitándose paulatinamente ante la apa-

rición de dos ti pos nuevos de es cue la. 

Por un lado, es cue las laicas para los hi-

siente el arrobamiento que implica el 

contacto con los misterios del mundo 

celestial, más allá del mundo material, 

pues difícilmente puede encontrarse 

algo más cercano a la forma pura que 

la luz, la luz de Dios.

Las escuelas monásticas y catedralicias 

Durante los siglos IX y X surgieron las 

llamadas escuelas monásticas, ubica-

das fundamentalmente en monaste-

rios que servían para la enseñanza a 

clérigos. En ellas se estudiaba teología 

y las siete artes liberales, compuestas 

por el trivium (retórica, gramática y 

dialéctica) y el quadrivium (música, 

aritmética, geometría y astronomía). 

Aunque el propósito de las escuelas 

monásticas no estaba relacionado con 

la innovación sino con la preservación 

de determinados elementos cultura-
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jos de la bur gue sía del siglo XII, en don-

de aprendían a leer, es cri bir y a ha cer 

operaciones ne ce sa rias para el co mer-

cio, sin preo cuparse por la teo logía; y 

por otro lado, las lla ma das escuelas ca-

te dra licias, que en oca sio nes se les lla-

ma episco pa les y, aunque en princi pio 

po dría parecer que no diferían ma yor-

mente de las mo násticas pues la cu-

rrí cula era bási camente el trivium y el 

qua drivium, en su interior se ges tó 

un cambio en la actitud hacia el co-

no ci mien to. En el siglo XII, en las es-

cue las ca tedralicias de lugares como 

Laón, Canterbury, Reims, París y Char-

tres se empezó a ver la naturaleza co-

mo una entidad que debe ser estudia-

da siste má ticamente y cuyo estudio 

proveerá a los hombres de un mejor 

entendi mien to de dios y su creación.

Este fenómeno fue posible por el 

hecho de que, con las cruzadas, Euro-

pa también descubrió un universo 

in te lec tual y, al igual que el resto de 

las mer cancías, empezaron a fl uir las 

ideas, generando una nueva comuni-

dad, la de los intelectuales, que alcan zó 

muy rápidamente una clara concien-

cia de su diferencia, de su carácter de 

especia listas en algo tan intangible 

como es el saber.

En las escuelas catedralicias se 

em pezaron a desarrollar los princi-

pios fun damentales de la enseñanza 

esco lástica, en donde la disputa, ba-

sada en la lógica y la dialéctica, des-

empeñó un papel esencial. El primer 

gran maestro en el arte de la disputa 

fue Pedro Abe lardo (1079-1142) 

quien, aunque probablemente es co-

nocido por sus trá gi cos amores con 

Eloísa, fue el lógico más importante 

de su época. En su es crito Sic et Non 

enumera 158 contradic ciones de las 

Escrituras y de los pa dres de la igle-

sia, llevando hasta sus últimas con-

secuencias la necesidad de du dar, ya 

que “dudando nos vemos obligados a 

preguntar y preguntando llegaremos 

a la verdad”.

En Dialéctica y Sic et Non, Abelar-

do planteó un auténtico primer dis-

curso del método, trazando la diferen-

cia en tre el saber empírico y el 

conocimien to racional de las causas 

reales, las cua les, al estar ocultas, sólo 

pueden ser alcanzadas por medio del 

conocimiento.

El racionalismo abelardiano causó 

problemas. Así, por ejemplo, Bernardo 

de Claraval, el encendido predicador de 

la Segunda Cruzada, lo acusó de cre er-

se “capaz, por razonamiento humano, 

de comprender a Dios en su plenitud”, 

pregonando que se encontrará “mucho 

más en los bosques que en los libros. 

La madera y las piedras te enseñarán 

más que cualquier maestro”. Este caso 

muestra las difi cultades que debieron 

enfrentar los intelectuales medievales.

Sin embargo, las escuelas catedra-

licias siguieron creciendo en im por tan-

cia; la más relevante de ellas es la de 

Chartres, fundada desde 990, por Ful-

berto de Chartres, discípulo de Ger ber-

to de Aurillac, quien desde 1007 fue 

obis po de la ciudad y, cuando en 1020 

se incendió la catedral de la ciudad, 

con siguió los recursos para la construc-

ción de una catedral románica que al-

bergara la reliquia de la Túnica de la 

Virgen (Sancta Camisia) que “milagro-

sa mente” se había salvado del incen-

dio. A su muerte, la Escuela de Char-

tres continuó desarrollándose, 

alcanzando su máximo esplendor en 

el siglo XII.

De 1119 a 1126 fue dirigida por Ber-

nardo de Chartres, pensador neoplató-

nico cuyo interés por las obras de los 

an tiguos fi lósofos griegos contribuyó 

al fenómeno de traducción de textos 

an tiguos que transformó el panorama 

intelectual de Europa en el siglo XII. 

Las concepciones de Bernardo pueden 

condensarse en su legendaria frase, 

se gún la cual, si hemos visto más lejos 

que nuestros predecesores es porque 

somos “enanos subidos en los hom-

bros de gigantes”. Esta idea tan distin ti-

va de la Escuela de Chartres se in mor-

talizará en los vitrales de la puer ta sur 

de su catedral gótica, cuya construc-

ción se inició en 1194, cuando el fuego 

consumió la catedral románica. En las 

cuatro vidrieras, que datan de aproxi-

madamente 1227, se observa a los cua-
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tro evangelistas subidos en los hom-

bros de los profetas bíblicos, Lucas en 

los hombros de Jeremías, Mateo en los 

de Isaías, Juan en los de Ezequiel y Mar-

cos en los de Daniel.

Los ideales culturales de la Escue-

la de Chartres se preservaron con Gil-

berto de Poitiers, discípulo de Bernar do 

y su sucesor al frente de la escuela, 

con siderado como el mayor experto en 

lógica aristotélica de su época. A Gilber-

to lo sucedió, en 1141, Thierry de Char-

tres, quien continuó con la obra de sus 

predecesores y solidifi có los ideales 

culturales de la institución; éstos pue-

den resumirse en: la defensa de los es-

tudios seculares como parte de la edu-

cación cristiana, la delimitación del 

co nocimiento a disciplinas entendibles 

por medio de la razón, y entender la 

na turaleza como una entidad sujeta a 

leyes verifi cables.

El espíritu de la Escuela de Chartres 

era tal que, seguramente por iniciativa 

de Thierry de Chartres, en la fa chada 

de la catedral gótica se co lo caron es ta-

tuas que personifi caban las artes li be-

ra les, representadas por un au tor que 

encarna a cada dis ci plina: Priscia no re-

pre sen ta la gra má ti ca, Aris tó te les la ló-

gica, Boecio la arit mé ti ca, Ptolomeo la 

as tro no mía, Pitágoras la mú sica, Ci ce-

rón la retórica y Euclides la geometría.

Otro representante destacado de 

la Escuela de Chartres fue Guillermo 

de Conches, también discípulo de Ber-

nar do, quien refi riéndose a los tra di-

cio na listas que se oponían a las nue-

vas ac ti tudes intelectuales, planteaba 

que “ignorantes de las fuerzas de la na-

tura leza y queriendo tener compañía 

en su ignorancia, no quieren que la 

gen te vea nada; quieren que creamos 

como campesinos y no preguntemos 

la ra zón más allá de las cosas”. Re fl e xio-

nan do sobre las opiniones de su maes-

tro Ber nardo, Guillermo concluye que 

el estar en “hombros de gigantes” nos 

per mi te “que veamos más, pero no sa-

bemos más”.

El último gran representante de la 

Escuela de Chartres fue Juan de Salis-

bury, quien abandonó su natal Inglate-

rra para estudiar con Pedro Abelardo 

en París y Guillermo de Conches en 

Chartres. En su libro Metodologicon 

in corporó y defendió la obra de 

Aristóte les, posibilitando la transición 

entre el platonismo, dominante en el 

siglo XII, y el aristotelismo, que a partir 

del siglo XIII se convirtió en el núcleo 

de la refl exión fi losófi ca en las nuevas 

institu ciones educativas, las univer-

sidades

Las universidades

La idea de universidad se genera por 

las condiciones específi cas de la Eu-

ropa del siglo XII —fueron creaciones 

urbanas—, en las que existe la tradi-

ción de organizarse en diversos gru-

pos sociales dedicados a una activi-

dad es pecífi ca, cofradías, relacionadas 

con la industria y el comercio que, en 

algunos casos, eran llamados universi-

tas para especifi car el hecho de que 

to dos los practicantes de los diversos 

ofi cios es taban incluidos en ella. Así, 

los estudiantes y maestros de las es-

cuelas ca tedralicias que se caracteri-

zaban por su movilidad entre escuelas, 

al perca tarse de su falta de derechos en 

las ciu dades, en las que eran extran je-

ros, se organizaron utilizando las ideas 
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de los gremios, de las universitas, co-

mo modelo.

Para fi nales del siglo XII existían di-

versas organizaciones conocidas como 

universitas magistrorum (univer si-

dad de maestros), universitas scho-

larium (uni versidad de estudiantes), 

universitas magistrorum et schola-

rium (uni ver si dad de maestros y es-

tudiantes) ha cien do que, poco a poco, 

el térmi no uni versitas se relacionase 

exclusiva men te con or ganizaciones 

edu cativas.

La que se considera como la prime-

ra universidad, en el sentido moderno 

del término, es la de la ciudad de Bolo-

nia, en donde a fi nales del siglo XI, en 

torno a Irnerio (1050-1130) se fundó la 

llamada Escuela de los Jurisconsultos 

Boloñeses o Escuela de los Glosadores, 

que entre 1090 y 1230 provocaron el 

re nacimiento del estudio y aplicación 

del Derecho Romano.

Estos estudios fueron alentados por 

el emperador Federico I, Barbarroja, 

pues ellos permitían diferenciar lo ci-

vil de lo canónico, lo cual era importan-

te para el emperador dado su enfrenta-

miento en contra del papado. Por esta 

razón, en 1154, Federico I otorgó a la 

Con gregación de Estudiantes de Bolo-

nia una carta, la Authentica Habita, en 

la que, además de exhortarlos al estu-

dio del derecho civil, los reconocía 

como gremio, elevando sus privile-

gios gremiales. Con la Authentica 

Habita nació la primera universidad 

occidental de la modernidad, la Uni-

versitas Scholarium Bononiensis.

A partir de allí nacieron otras orga-

nizaciones similares. De la fusión de la 

Escuela Palatina de París y la Escuela 

Catedralicia de Notre Dame nació la 

Universitas Lutetiae Parisorium (la 

Uni versidad de París). Su documen-

to de pri vilegios data de 1174, lo reci-

bió del papa Celestino III y fue ratifi -

cado en 1200 por el rey Felipe Augusto 

median te la Gran Carta de Privilegios, 

que otor gaba la protección real y la 

exención de determinadas obligacio-

nes cívicas a to dos los miembros de la 

universidad. Sus estatutos son de 1215 

y la carta for mal de aprobación la 

otorgó el papa Gre go rio IX en 1225.

A las distintas universidades acu-

dían estudiantes de toda Europa atraí-

dos por la fama de algunos maestros. 

Así, por ejemplo, la Universidad de Pa-

rís se volvió un atractor de estudio-

sos por contar con maestros como An-

sel mo de Laón, Guillermo de Conches, 

Gil ber to de la Porrée y Pedro Lombar-

do. Se calcula que la Universidad de 

París llegó a recibir 500 estudiantes y, 

como el tiempo promedio de estancia 

era de dos años, la universidad aten-

día regu larmente a más de 1 000 es-

tudiantes.

A lo largo del siglo XIII, el fenómeno 

de fundación y consolidación de uni-

ver sidades continuará. En 1214 se fun-

dó la Universidad de Oxford y de un 

desprendimiento de ella se formó la de 

Cambridge. En 1222, una separación 

de Bolonia originó la Universidad de 

Padua. En 1224, Federico II fundó la 

Uni versidad de Salerno (actual Univer-

sidad de Nápoles), especializada en Me-

dicina. En 1229 nació la Universidad de 

Tolosa, dedicada a la formación de teó-

lo gos. El Stadium Generale, creado 

en 1220, gracias a los ofi cios de Alfon-

so X El sabio y el papa Alejandro IV, se 

con virtió en 1254 en la Universidad 

de Sa lamanca.

Las universidades se organizaron 

en facultades, en virtud de la facultad, 
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permiso o privilegio que había recibi-

do la congregación de parte del rey o 

del papa para impartir clases y even-

tualmente dar certifi cados del “saber”. 

Así, por ejemplo, París y Oxford fueron 

organizadas en cuatro facultades: artes, 

medicina, leyes y teología.

Como señala Grant: “la universidad 

fue el medio institucional por el que 

el Occidente Europeo organizó, absor-

bió y expandió el gran volumen de nue-

vo conocimiento, el instrumento me-

diante el cual moldeó y diseminó una 

herencia intelectual común para las 

generaciones venideras”; pero esto no 

hubiese ocurrido de no ser por un ex-

traordinario fenómeno paralelo que fue 

el de la proliferación de las traduccio-

nes de las obras de los fi lósofos griegos 

y latinos que previamente habían sido 

traducidos al árabe.

Los traductores medievales

Durante los siglos VIII y IX, en el mun-

do árabe se tradujo una gran cantidad 

de textos griegos. A partir del siglo X, 

en el monasterio de Santa María de Ri-

poll, en las faldas de los Pirineos, em-

pezó la traducción de textos árabes al 

latín. En el siglo XI, Hermann Rieich-

nan tradujo textos referentes al astro-

labio y Constantino de África algunos 

tratados médicos del griego y el árabe 

al latín.

Sin embargo, el fenómeno de tra-

duc ciones que transformaría el pa no-

rama intelectual de Europa empezó 

realmente en el siglo XII, y fue posible 

por el hecho de que el occidente cris-

tiano recuperó importantes centros de 

la cultura árabe, signifi cativamente To-

ledo en 1085 y Sicilia en 1091, aunque 

también se realizaron importantes tra-

ducciones en lugares como Barcelona, 

Tarragona y Galicia. La posesión por la 

Europa cristiana de estos auténticos 

pa raísos, en lo que a textos griegos y la-

ti nos se refi ere, produjo que a ellos 

acu dieran personas interesadas en los 

mis mos y, lo principal, en traducirlos 

al latín para ponerlos a disposición de 

los intelectuales que se estaban for-

mando en las escuelas y universida-

des europeas. 

Aunque hubo traducciones directas 

del griego al latín, como las que hizo 

En rique Aristipo del Menon y el Fe-

dón de Platón, las de Eugenio el emir 

de la Óptica de Ptolomeo y, ya en el si-

glo XIII, del dominico fl amenco Gui-

llermo de Moerbke, el gran volumen 

de traduc cio nes a lo largo del siglo XII

fueron del árabe al latín.

Los traductores más importantes 

del siglo XII fueron: 1) Platón de Tívo-

li y Savasorda, un matemático, astrólo-

go y astrónomo que pasó buena parte 

de su vida en Barcelona. Allí, colaboró 

con Abraham bar Hiyya conocido co-

mo Sa vasorda, astrónomo y matemá-

ti co catalán de origen judío, en la tra-

duc ción de textos tales como De 

Motu Stellarum de al-Battani, De Me-

sura circulli de Arquímedes, el 

Quadripartium de Ptolomeo y el Li-

ber in operibus astrolabii de abu-al-

Qasim ibn al-Saffar.

2) Herman de Carinthia y Roberto 

de Ketton, el primero de origen eslavo, 

quien tradujo las tablas astronómicas 

de al-Khawarizmi, los primeros 12 li-

bros de los Elementos de Euclides, el 

Planisphere de Ptolomeo y, junto 

con el inglés Roberto de Ketton, co-

nocido como Roberto de Chester, tra-

dujeron El Corán y otros textos ára-

bes por en car go del abad de Cluny, 

Pedro el Ve ne rable. Posteriormente 

se separaron pues el primero se mu-

dó a Bessivers, mientras que el se-

gundo en España tra dujo el Kital al 

Kimya, atribuido a abu Musa Jabir 

ibn Hayyan, que es el primer tratado 

de alquimia traducido al la tín, así co-

mo el Álgebra de al-Kha wa riz mi, fe-

chado en Segovia.

3) Adelardo de Bath, científi co y 

tra ductor inglés que viajó por Francia, 

Italia, Siria y Sicilia. Fue autor de trata-

dos sobre el astrolabio y la falconeria y 

traductor de Zig (las tablas astronómi-

cas de al-Khawarizmi) y, sobre todo, de 

los Elementos de Euclides, de los 

cuales, en el siglo XII, se hicieron al 

menos seis traducciones; tres se le 

atribuyen a Adelardo de Bath, la pri-

mera es li te ral y constituye la primera 
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tradujo el Khitab al Shita de Avicena. 

En colabo ra ción con Gundisalvo tradu-

jo el Liber Algezelis de summa theori-

ce philosophiae, el Liber de Anima de 

Avicena, así como un texto de ibn Ga-

birola que se conoce como La fuente 

de la vida. Él solo tradu jo el Kitab al 

shifa de Avicena. Todavía se discute 

si Johannes Hispalensis es una sola 

persona o una colección de traducto-

res que fi rmaron su trabajo con dife-

rentes nombres: Johannes His palensis, 

Johannes Ispanensis, Johannes Tole-

tanum, Johannes David, Johannes 

Aven David y Avendauth. En el caso 

de que todos ellos fueran la mis ma per-

sona, su trabajo de traducción lo con-

vertiría en el más grande traductor del 

siglo XII, sólo por debajo de Gerar do 

de Cremona, pues a lo ya citado se 

agregarían Introductio de curso 

planetarum de al-Farghani, Maqasid 

al-Falesifah de al-Gazzali, y muchas 

obras más que abarcan medicina, fi lo-

sofía, mate mática y astrología.

6) Gerardo de Cremona, el mayor 

tra ductor del siglo XII (y seguramente 

de todos los tiempos), no sólo en cali-

dad, sino en cantidad de manera sig-

nifi cativa. Abandonó su Italia natal 

en busca de un ejemplar del Almages-

to de Ptolomeo, llegando así a Toledo. 

La tra ducción de tal obra es, en sí mis-

ma, un hecho capital para el desarro-

llo ulterior de la cultura europea, pero 

la obra de Gerardo de Cremona no se 

detuvo ahí. Fueron precisamente sus 

discípu los los que agregaron a su tra-

ducción del Tegni (Arte Médico) de 

Galeno, una lista de las traducciones 

que Gerardo realizó en Toledo: 71 tí-

tulos que abarcan dialéctica, geome-

tría, astronomía, fi losofía, medicina, 

alquimia y geo man cia, y que incluyen 

versión com pleta en latín; la segunda, 

que pro ba ble mente empezó antes 

que la primera, fue la más popular, lo 

cual expli ca que todavía hoy existan 

varios ejemplares de ella; y la tercera 

incluye, adicional mente, una intro-

ducción, comenta rios a las defi nicio-

nes y un colofón. Las otras versiones 

del siglo XII son de John de Ocreat, dis-

cípulo de Adelardo, de Her man de 

Carinthia, que aparente men te tenía 

las dos primeras versiones de Adelar-

do y además usó la misma ver sión 

árabe que éste, la de al- Hajjaj, y la de 

Gerardo de Cremona, basada en otra 

versión árabe, la de Ishaq ibn Hu nain, 

que es seguramente la que más se 

aproxima al espíritu original griego. 

La legendaria versión de los Elemen-

tos de Campanus de Novara, del siglo 

XIII, que fue utilizada durante ese y los 

siglos XIV y XV, y fue la que usó Erhart 

Ratford en Venecia en 1482 para la pri-

mera edición impresa, es más que una 

nueva tra ducción, una paráfrasis y un 

comen tario de las tres versiones de 

Ade lar do de Bath y la de Gerardo de 

Cre mona.

4) Dominicus Gundissalinus o Gun-

disalvo archidiácono de Cuellar (Se-

go via), vivió mucho tiempo en Toledo, 

el principal centro de traducciones de 

tex tos del árabe al latín, por lo que se 

ha bla de una escuela de traductores de 

Toledo, aunque su existencia real se 

si gue debatiendo. Entre otras obras, 

tra dujo Fons Vitae de Avicebron y 

otros escritos de al-Farabi, al-Kindi, al-

Ga z za li y Avicena. El grueso de sus tra-

duc cio nes las hizo con otro importan te 

traduc tor que a continuación se men-

ciona. 

5) El misterioso Johannes Hispa-

lensis, un judío converso que antes de 

llegar a Toledo tradujo Epistola ad Ale-

xandrum de dieta seruanda del 

pseudo- Aristóteles y ya en Toledo 

la Física, los cuatro libros del tratado 

De los cielos y el Mundo, los Analíti-

cos Posteriores, la Metereología, De la 

Generación y Corrupción y otros 

textos de Aristóteles; los Comen-

tarios sobre Hipócrates, Secretos, De 

los Temperamentos, De las Medici-

nas Simples y otros textos de Galeno; 

el Canon de Avicena, De las Cinco 

Esencias de al- Kindi, Del Álgebra de 

al-Khawarizmi, De la Medida del Cír-

culo de Arquímides, los Elementos de 

Euclides y, por supues to, el libro cuya 

búsqueda condujo a Ge rardo de Cre-

mona a Toledo: los trece libros del Al-

magesto de Ptolomeo.
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Como ha dicho Edward Grant: “la 

pro ducción total de un único traductor, 

Gerardo de Cremona, habría de por 

sí alterado drásticamente el curso de 

la ciencia occidental”.

El diablo y el infierno en el siglo XII

Entre los siglos VI y X, en Europa se em-

pieza a construir el camino hacia el in-

fi erno o, para ser más preciso, al terror 

por el infi erno. La incertidumbre ante 

los peligros que conlleva la vida peca-

minosa crece poco a poco, sin embar-

go, a fi nales del siglo X el in fi erno aún 

era, en el sentido del dogma, excesiva-

mente vago y, desde la óp tica popular, 

extremadamente variado por estar vin-

culado a las tradiciones culturales lo-

cales. Se puede decir que no existía un 

infi erno, sino una multiplicidad.

Estos infi ernos tenían diversos orí-

genes, empezando por el Hades de la 

tradición clásica, morada de los muer-

tos, al que descendieron, en diversos 

mo mentos, dioses y héroes como Uli-

ses, Eneas y Orfeo. Por otro lado, en el 

Antiguo Testamento se hace referen-

cias al Seol, adonde nos dicen los Sal-

mos re tornan todos los malvados y 

“todas las gentes que se olvidan de 

Dios”, el cual “abre su boca sin medi-

da”, como se menciona en Isaías, para 

que bajen la “nobleza y su plebe, con 

su bullicio y re gocijos”. De igual mane-

ra, en los Evan gelios se hace referen-

cia a la Gehenna en donde “el fuego 

no se extingue” y todo “será el llanto y 

el rechinar de los dientes”, mientras 

en el Apocalipsis de Juan se hace refe-

rencia al infi erno como “el estanque 

que arde con fuego y azufre, que es la 

segunda muerte”.

Lo mismo que ocurría con el infi er-

no, cuyas imágenes deambulaban en-

tre las especulaciones teológicas y los 

diversos folklores, acontecía con la ima-

gen del diablo que, durante la Alta Edad 

Media no había realmente obsesiona-

do a la sociedad y no tenía una unívo-

ca y clara representación concreta en 

las escasas manifestaciones artísticas 

en que aparece en esa época.

La fi gura del diablo se va a ir de fi -

nien do a lo largo de un proceso comple-

jo que unifi có diversas tradiciones. Por 

un lado, en el Génesis el diablo tienta 

a Eva bajo la forma de una serpiente, 

mien tras que en otros textos del 

Antiguo Testamento, como Isaías y 

Ezequiel, es un ángel caído, presente 

desde el prin cipio del mundo y luego 

arrojado por dios al infi erno. Por otro 

lado, en el Libro de la Sabiduría se 

dice que “Dios creó al hombre para la 

inmortalidad, y le hizo a imagen de su 

naturaleza. Más por envidia del diablo 

entró la muerte al mundo”. En los 
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Evangelios, el diablo es referido úni-

camente por los efectos que provoca, 

nombrándosele como el mentiroso, el 

enemigo o el maligno. En el libro del 

Apocalipsis, Juan se refi e re a un dra-

gón con siete cabezas y diez cuernos, 

que seduce al universo ente ro y es fi -

nalmente derrotado por Miguel y sus 

ángeles.

Todas estas imágenes del diablo: la 

serpiente, el dragón, el tirano, el ángel 

rebelde, el tentador, el seductor, el po-

deroso, el maligno, se unifi caron de una 

manera signifi cativa a fi nales del siglo 

XI y en el siglo XII, monopolizando el 

terror, la angustia y el miedo, convir-

tiéndose en una pieza fundamental en 

el armado del rompecabezas de la Eu-

ropa medieval. Los profundos cambios 

que se gestan en el siglo XII requieren 

una mayor coherencia religiosa a fi n 

de desplazar el universo mágico, pro-

fundamente fragmentado, que preva-

lecía hasta entonces. Como señala Mu-

chenbled: “el diablo impulsa a Europa 

hacia adelante porque él es la cara ocul-

ta de una dinámica prodigiosa destina-

da a conjugar los sueños imperiales 

he redados de la Roma antigua y el cris-

tianismo religioso”. El demonio no es, 

en modo alguno, quien conduce la dan-

za, sino los hombres creadores de su 

imagen que inventan un Occidente di-

ferente del pasado, el cual quedaría de-

fi nido en 1215 por el Cuarto Concilio de 

Letrán.

Fue así como, a partir del siglo XII, 

el diablo y el infi erno dejan de ser me-

táforas, convirtiéndose por medio del 

arte en imágenes muy precisas que en-

fatizan los peligros del pecado y la in su-

bordinación. Una de las grandes vir tu-

des de la consolidación de las fi guras 

del diablo y del infi erno es el hecho de 

que el cristianismo hizo suyo “uno de 

los modelos narrativos más relevantes 

del Oriente Medio, el mito cósmico del 

combate primordial entre los dioses, 

donde la condición humana es la que 

está en juego”. Con Satanás y el infi er-

no, el occidente europeo construyó 

una poderosa identidad colectiva que 

unifi có, sistematizó y elevó al miedo a 

la altura de dogma. Así, alrededor de 

1140, Graciano analizó en su Decre-

to las condiciones de ingreso al cielo y 

al infi erno, para los buenos y los ma-

los, respectivamente, generando dos 

cate go rías intermedias para los no 
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ga toria, al menos una vez al año, lo que 

convirtió al confesor en juez. La iglesia 

católica respondió así a los cambios 

ocurridos, ante el mundo que le había 

tocado vivir, el fantástico siglo XII de 

las grandes transformaciones; su pro-

pues ta: el purgatorio, una especie de re-

si den cia para las almas, una sucursal 

del infi erno en donde, aunque los su-

plicios son muy similares a los del in-

fi er no, existe la ventaja de que no son 

eter nos. Esto abre la puerta a la ne go-

ciación y al mercadeo de las penas. Es 

decir, con el purgatorio la Iglesia mues-

tra que ha entendido el carácter co-

mer cial de la época y abre a las fuerzas 

del mercado tanto las oraciones como 

las indulgencias. Todos ganan. Los di-

fun tos, ya que es posible que lleguen 

a abandonar el purgatorio, y los vivos 

por que pueden tranquilizarse ante el 

horror que les provoca su futuro, li te-

ral mente infernal; pero sobre todo la 

Iglesia, que además de fortalecer su 

prestigio se enriquece gracias a las do-

naciones.

total men te buenos y los no totalmente 

ma los; mientras, aproximadamente 

en 1155, en sus Cuatro Libros de las 

Sentencias Pedro Lombardo planteó 

la existencia de diversos grados de 

maldad y la diversifi cación de las pe-

nas.

La imagen codifi cada de Satanás y 

del infi erno vino aparejada de la cons-

trucción de una teología del pecado, ca-

paz de separar los pecados mortales de 

los veniales, distinción que al hacerse 

jurídica implicó en la imaginería artís-

tica la representación de Jesús como 

juez, al grado de que en algunos casos, 

como en Saint Dennis, se inscribió la 

pa labra Judex en el Cristo del 

Apocalip sis. Igualmente, por el lado 

de la teolo gía, personajes de gran im-

portancia en el ámbito cultural, como 

Abelardo, Hugo de San Victor, Ansel-

mo de Laón y Gilberto de la Porrée 

participaron activamente en la cons-

trucción de dicha teología del pecado.

Podría decirse que todas las trans-

formaciones teológico-jurídicas del 

siglo XII culminan a principios del XIII

en el Cuarto Concilio de Letrán, con vo-

ca do por uno de los papas más im por-

tantes en la historia de la iglesia ca tó li-

ca: Inocencio III, en donde la con fesión 

alcanzó el carácter de práctica obli-
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XVI; (abajo): autor desconocido, calendario plegable con 
imágenes mensuales, c. 1400. P. 52 (arriba): autor desco-
nocido, estudiantes que ingresan a la Universidad de Bo-
logna, siglo XV; (abajo) autor desconocido, calendario 
plegable con imágenes mensuales, c. 1400. P. 53 (arriba): 
autor desconocido, Abad Richard de Wallingford con su 
reloj astronómico, miniatura, siglo XIV; (abajo): Hendrick 
Goltzius, “Lycaon transformado en lobo”, grabado, 1589. 
P. 54 (arriba): Monje del monasterio benedictino de 
Podla ice (Rep. Checa), ilustración del Diablo, miniatura, 
siglo XIII; (abajo): autor desconocido “Vuelo de las brujas 
de Vaud”, Le champion des dames, miniatura, 1451. P. 55 
(arriba): autor desconocido, ilustración árabe del Diablo, 
miniatura, siglo XIV; (abajo): autor desconocido “Vuelo de 
las brujas de Vaud”, miniatura, 1451. P. 56: Michel Wolge-
mut, Wilhelm Pleydenwurff, Crónica de Núremberg, minia-
tura, 1493. P. 57 (arriba): autor desconocido, mujer ense-
ñando geometría, Manuscrito Medieval de los principios de 
Euclides, letra capital, c. 1310-16; (abajo): autor decono-
cido, Planisferio de Cantino, siglo XVI. P. 58 (arriba): Hart-
mann Schedel, “Diablo y Mujer a caballo”, ilustración, 
1493; (abajo): Miguel Ángel, El Tormento de San Antonio, 
temple y óleo sobre tabla, 1487-88. P. 59: Giovanni Di 
Paolo, Santo Tomás de Aquino confundiendo a Averroës, 
témpera y oro labrado sobre tela, 1445-50.
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Conclusiones

El siglo XII representó para la cultura 

europea el fi nal de un largo periodo, 

que va del siglo V al XI, en el que por 

mo tivos religiosos se abandonó y des-

preció el extraordinario legado que el 

mundo griego y helénico conformó 

desde el siglo VI a.C., época de Pitágo-

ras, hasta el II d.C, la de Ptolomeo. A 

partir de entonces, y por las Cruzadas, 

Occidente entró en contacto con el 

mun do árabe, que había preservado, 

co mentado y ampliado el conocimien-

to de la Antigüedad.

El redescubrimiento de las obras 

de Euclides, Ptolomeo, Platón, Aris-

tóteles y muchos más, se relacionó 

con otros fenómenos como la funda-

ción de ciudades dedicadas en gran 

medida al comercio, así como con 


